
    
      
        
          
        
      

    


Britanos

Una guía fascinante sobre los antiguos pueblos que vivían en Gran Bretaña antes de las invasiones anglosajonas
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​Introducción
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Hay pocas historias tan ricas y cautivadoras como la de los antiguos britanos. Eran las tribus que habitaban lo que hoy conocemos como Gran Bretaña antes de la conquista romana. Los britanos son conocidos por haber creado el famoso Stonehenge y por las legendarias hazañas del rey Arturo. Es un reino en el que mitos e historia se entremezclan, a veces con tanta fluidez que resulta difícil encontrar un grano de verdad. Este libro pretende encontrar esos granos de verdad, como una guía a través del laberinto del antiguo pasado de Gran Bretaña. 

Para comenzar, debemos reconocer la dificultad de esta tarea. Los antiguos britanos no dejaron extensos registros escritos, por lo que debemos basarnos en hallazgos arqueológicos, relatos romanos y crónicas medievales posteriores para desentrañar la verdad. Todas estas fuentes tienen sus propios sesgos y limitaciones, y nos desafían a reconstruir un mundo que existió hace más de dos milenios. Sin embargo, en este reto reside la belleza. Nos conduce a explorar, cuestionar e imaginar. Nos adentraremos en una aventura hacia el pasado, encontrando atisbos de una cultura que ha moldeado profundamente Gran Bretaña. 

Este libro, aunque se basa en las últimas investigaciones históricas y descubrimientos arqueológicos, se esfuerza por dar vida a las palabras de la página, las historias de las personas que vivieron, amaron y lucharon en la antigua Gran Bretaña. Exploraremos las rutinas diarias de un poblado celta y los cambios que llegaron con las villas romanas. Veremos los cánticos de los sacerdotes druidas y el choque de espadas entre tribus rivales. 

La historia de los antiguos britanos, como muchas de las culturas de nuestro pasado humano, es una historia de resistencia y transformación. Es una larga historia de cómo un grupo de tribus, cada una con sus propias costumbres y creencias, tenían más similitudes que diferencias. Es una historia de adaptación, que revela cómo este pueblo fuerte luchó contra la conquista romana y la asimilación cultural. Bajo la gran sombra del Imperio romano, los britanos desarrollaron una sociedad que mezclaba lo antiguo con lo nuevo. No se trata sólo de los héroes y los líderes cuyos nombres aparecen en los libros de texto y en la televisión; se trata también de la gente corriente cuyas vidas contribuyeron a la riqueza del pasado de Gran Bretaña.

Las escarpadas colinas, los densos bosques y los sinuosos ríos de la antigua Gran Bretaña no fueron sólo el telón de fondo de estos acontecimientos históricos. El paisaje de Gran Bretaña desempeñó un papel crucial en la configuración de las vidas y los destinos finales de quienes vivieron allí hace mucho tiempo. La geografía de Gran Bretaña, llena de fortificaciones y recursos naturales, influyó en los patrones de asentamiento, los territorios tribales y los resultados finales de diversos conflictos. Las vidas de los britanos estaban profundamente entrelazadas con el reino físico que los rodeaba.

Reflexionaremos sobre sus notables logros culturales a lo largo de los siglos. Su arte, lengua y literatura, a menudo eclipsados por los romanos, muestran su rico y singular patrimonio, a pesar de que otras civilizaciones lo consideraban primitivo. 

En los albores de la era anglosajona, los britanos sentaron las bases de lo que se convertiría en la Gran Bretaña moderna. Con Britanos, emprenderemos un viaje de descubrimiento, para descifrar los misterios que encierra la historia y aportar luz a la vida de un pueblo casi olvidado. Exploremos la rica e intrincada historia de la antigua Gran Bretaña.
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​Capítulo 1 - Los comienzos prehistóricos
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Los primeros habitantes

La historia de los humanos suele estar rodeada de misterio, y los primeros capítulos del pasado de Gran Bretaña son especialmente intrigantes. La historia de esta isla, que abarca casi un millón de años, es una historia de supervivencia, adaptación y resistencia. A lo largo de este dilatado periodo, Gran Bretaña ha experimentado numerosos cambios, pasando de condiciones cálidas propias del Mediterráneo a épocas duras cubiertas de hielo. Estos cambios climáticos tan drásticos no sólo esculpieron el terreno, sino también las vidas de quienes se atrevieron a llamarla hogar.

En medio de este entorno en constante cambio, los primeros humanos dejaron grabados de su existencia en la tierra. Las pruebas de su presencia, desenterradas gracias a la dedicada labor del proyecto Ancient Human Occupation of Britain (AHOB), revelan una historia de persistencia contra viento y marea. Herramientas, fósiles de animales y plantas, y otros artefactos esparcidos como migas de pan por el paisaje narran historias de al menos diez oleadas distintas de ocupación humana. Cada oleada tiene un patrón de incursión y retirada, una batalla constante contra las implacables fuerzas de la naturaleza. Como las eras glaciares se avecinaban y se alejaban, los primeros humanos siguieron su ejemplo. Su supervivencia estuvo intrínsecamente ligada a los caprichos de su entorno.

Los arqueólogos han descubierto herramientas de piedra en Happisburgh (Norfolk) y Pakefield (Suffolk) que datan de 950.000 a 700.000 años de antigüedad. Estas herramientas fueron elaboradas por manos de Homo antecessors y proporcionan valiosos datos sobre los retos a los que se enfrentaron nuestros antepasados al adaptarse a climas cambiantes para sobrevivir. Las herramientas revelan que los primeros humanos eran capaces de prosperar en condiciones muy diversas, desde entornos duros y fríos similares a los del sur de Escandinavia hasta climas más benignos como el mediterráneo. La capacidad de nuestra especie para adaptarse a diversos entornos es un testimonio de nuestro ingenio y resistencia.

Homo heidelbergensis

Hace unos 500.000 años, con la aparición del Homo heidelbergensis, se abrió un capítulo crucial. Este periodo está grabado en los anales de la prehistoria a través de restos tangibles desenterrados en Boxgrove, West Sussex. Aquí, los testigos silenciosos de una época pasada, un hueso de la pierna y los dientes, ofrecen una visión de la vida de estos primeros humanos. Los restos fosilizados cuentan una historia de habilidad, colaboración e ingenio.

El Homo heidelbergensis mostraba una notable destreza en la carnicería. No eran meros carroñeros de la naturaleza, sino también maestros carniceros de grandes animales. Su habilidad para procesar los cadáveres de grandes animales como caballos, ciervos y rinocerontes lanudos demuestra su destreza física y un sofisticado conocimiento de la anatomía.

Su legado también está inmortalizado en las herramientas de piedra y las hachas de mano que dejaron. No se trataba de utensilios rudimentarios, fueron elaborados con precisión y esmero. La creación de herramientas indica una sociedad en la que la cooperación no sólo era beneficiosa, sino también esencial. Los Homo heidelbergensis trabajaban juntos, planificaban las cacerías y compartían habilidades. Sentaron las primeras bases de la vida en comunidad y la estructura social. En el duro mundo de la Gran Bretaña prehistórica, no sólo sobrevivían, sino que prosperaban y crearon un legado en piedra y hueso que perdura hasta nuestros días.

Neandertales

Al amanecer de la antigua Gran Bretaña, hace unos 400.000 años, la tierra susurraba historias de nuevos visitantes: los neandertales. Este antiguo pariente, lejano pero familiar para los humanos modernos, vagaba por las vastas praderas de esta isla, siguiendo a los rebaños según las estaciones. 

Los neandertales dominaban los climas duros y fluctuantes de Gran Bretaña. Su presencia fue fugaz pero profunda, hasta hace unos cincuenta mil años. Eran hábiles cazadores, recorrían las llanuras y cazaban animales de gran tamaño, como mamuts. 

Humanos modernos

Hace unos cuarenta mil años surgió un nuevo personaje: los humanos modernos. Con una chispa de innovación y adaptabilidad, estos recién llegados iniciaron una historia que continúa hasta nuestros días. Un fragmento de mandíbula en las profundidades de la Caverna de Kent, Devon, es la primera prueba que tenemos de su presencia, pero tardaría algún tiempo en imponerse en Gran Bretaña. No fue hasta hace unos doce mil años cuando su historia en Gran Bretaña pasó de las visitas estacionales a una estancia continuada.

Estos primeros humanos modernos, a diferencia de sus predecesores, tejieron comunidades y conexiones a través de los paisajes britanos. No eran solitarios. Eran seres sociales que prosperaban en grupos más amplios, con vidas entrelazadas por extensas redes. Fabricaban infinidad de herramientas, todas ellas increíblemente ingeniosas. Desarrollaron un nuevo método para crear cuchillas más finas y eficaces que las herramientas de lascas de sus predecesores. Estas finas hojas estaban hechas de sílex y se utilizaban para cortar, raspar y descuartizar animales. 

Los buriles de piedra escamada eran esencialmente un tipo de cincel que podía tallar y grabar madera, hueso y asta. Los buriles se utilizaban para crear más herramientas y para el arte. Se creó una pequeña herramienta de piedra con un borde redondeado para procesar pieles. Los raspadores de punta, como se les llama, eliminaban la grasa y la carne para preparar las pieles para su uso como vestimenta y refugio. Las pequeñas hojas puntiagudas, llamadas puntas de Gravette, podían fijarse a los astiles de las lanzas para cazar. También fabricaban objetos con huesos y cuernos, como agujas, arpones, anzuelos y punzones.

El legado de los primeros humanos modernos que habitaron Gran Bretaña va más allá de su mera supervivencia. Las reliquias artísticas que dejaron son el reflejo de un pueblo que percibía el mundo como algo más que un lugar habitado. Para ellos, era una tierra de maravillas, abierta a la interpretación y la expresión. En los vestigios artísticos de los primeros humanos modernos, discernimos la aparición de una conciencia única que los distingue de todos los que habían caminado por los paisajes britanos antes que ellos.

Revolución neolítica

Hace unos seis mil años, el paisaje de Gran Bretaña experimentó una notable transformación con la llegada de la agricultura. Este momento crucial anunció la era neolítica, una época que reconfiguró el paisaje físico con la aparición de campos y cultivos y la naturaleza cultural de la isla. Atrás quedaban los días en que la supervivencia dependía únicamente de la habilidad del cazador o de los conocimientos del recolector. Se comenzó a arraigar un nuevo ritmo de vida, ligado a las estaciones y a los ciclos de cultivo y cosecha.

El paso a la agricultura trajo consigo una cascada de cambios. La cerámica, que antes era simple y utilitaria, empezó a tener diseños intrincados, símbolo de una sociedad que evolucionaba en su autoexpresión. Las herramientas, que antes se forjaban para la inmediatez de la caza, se diseñaron para el uso del agricultor. Incluso los rituales en torno a la muerte se transformaron, reflejando una nueva conexión con la tierra.

La cartografía genética de los antiguos habitantes de Gran Bretaña revela una historia de migraciones y fusión cultural. El análisis de los restos humanos de los periodos Mesolítico y Neolítico revela un cambio notable en la ascendencia, que coincide con la aparición de las prácticas agrícolas. Este cambio genético apunta a la afluencia de personas procedentes de Europa continental que se mezclaron con las comunidades de cazadores-recolectores existentes en Gran Bretaña. 

La agricultura, un modo de vida desarrollado en Oriente Próximo y que floreció más tarde a lo largo de la costa del Egeo, no viajó sólo como una idea; se llevó en el corazón y en la mente de los agricultores que viajaron por Europa occidental.

Las innovaciones neolíticas se adoptaron en gran parte del norte de Europa, floreciendo en regiones como el norte de Francia, Bélgica y Alemania, mientras Gran Bretaña permanecía en el pasado mesolítico. No fue hasta un milenio más tarde cuando Gran Bretaña experimentó el cambio sísmico de las tradiciones cazadoras-recolectoras a las formas neolíticas. Este retraso en la adopción de la agricultura sigue siendo un misterio. ¿Fue la exposición gradual a las ideas continentales lo que inspiró a los nativos britanos a cultivar la tierra? ¿O fue una oleada de agricultores neolíticos, portadores de las semillas de estas nuevas ideas, la que llegó a las costas británicas? Las respuestas siguen ocultas en las historias silenciosas del suelo y la piedra antiguos.

Impacto en la población mesolítica

A medida que el Neolítico se adueñaba de Gran Bretaña, arrojaba una nueva luz sobre los habitantes mesolíticos de la isla. Estas comunidades eran poco numerosas pero estaban bien establecidas. Su subsistencia se basaba en la caza y la recolección, prácticas que habían perfeccionado durante milenios. La llegada de los agricultores neolíticos marcó no sólo el inicio de una nueva era, sino también la mezcla de dos mundos. 

Ya fuera un cambio gradual dentro de las comunidades existentes, la llegada de nuevos pueblos a la isla o una combinación de ambos, la forma de alimentarse de la gente cambió. Los cazadores-recolectores empezaron a dejar una huella más tenue en el paisaje físico. Su menor número, en comparación con las comunidades de agricultores, más grandes y asentadas, hizo que desaparecieran gradualmente entre las comunidades agrícolas.

Stonehenge y otros megalitos

En las llanuras de Wiltshire, Inglaterra, se alza Stonehenge, un famoso monumento que sigue desconcertando a arqueólogos e historiadores por igual. Este monumental círculo de piedra, construido con meticulosa precisión, sigue siendo uno de los misterios más fascinantes del mundo antiguo. Construido a lo largo de siglos, del 3000 al 1500 a. C., Stonehenge es una maravilla de la ingeniería difícil de reproducir incluso con maquinaria moderna.

Los enigmáticos orígenes y propósito de Stonehenge han sido durante mucho tiempo un fascinante tema de investigación. Las antiguas estructuras megalíticas del lugar, situado en la llanura de Salisbury, al sur de Inglaterra, han desconcertado a los arqueólogos durante siglos. A pesar de las numerosas investigaciones realizadas, muchas preguntas siguen sin respuesta y el verdadero propósito de Stonehenge está rodeado de misterio. 
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En un tiempo se pensó que Stonehenge era un templo de los druidas, pero se ha tachado de la lista de posibilidades. La estructura es aproximadamente dos mil años anterior a los druidas, lo que la sitúa en una época que carece de documentos históricos. A pesar de ello, Stonehenge sigue ocupando un lugar importante en la tradición druídica moderna, atrayendo a peregrinos que buscan una conexión con las prácticas y la sabiduría antiguas.

Una de las teorías más perdurables sobre la finalidad de Stonehenge gira en torno a su alineación celeste. La orientación del monumento coincide con la del sol naciente durante el solsticio de verano. Esto sugiere que pudo servir como observatorio astronómico. Los antiguos astrónomos quizás seguían los movimientos de los cuerpos celestes, utilizando Stonehenge como una especie de calendario solar para marcar el paso de las estaciones. La correlación entre el amanecer del solsticio y la alineación de Stonehenge con el cosmos sugiere una profunda comprensión de los ciclos naturales y su importancia en la agricultura y las prácticas rituales. Sin duda, este conocimiento era fundamental para garantizar que las comunidades estuvieran en sintonía con el medio ambiente y fueran capaces de regular sus actividades en consecuencia.

Excavaciones arqueológicas más recientes en Stonehenge han desenterrado nuevos e intrigantes conocimientos. El descubrimiento de huesos humanos, muchos de ellos con signos de haber sido incinerados antes de ser enterrados, sugiere que Stonehenge fue un lugar de importancia astronómica y de descanso final para algunos. Stonehenge podría haber sido una especie de complejo ceremonial, posiblemente un templo para los muertos. Podría ser un lugar donde los vivos podían conectar con sus antepasados.

La presencia de un monumento secundario, apodado «Stonehenge azul», situado a poco más de una milla de Stonehenge y compuesto por veinticinco piedras azules galesas similares a las encontradas en Stonehenge, apoya aún más esta teoría. Las teorías actuales hablan de individuos de alto rango que participaban en elaboradas ceremonias en honor de los muertos. La relación entre estos dos yacimientos sugiere un complejo paisaje social y espiritual más que dos yacimientos individuales. Quizá no estuvieran conectados en absoluto, sino que pertenecieran a familias, tribus o clanes. Es difícil interpretar cómo se relacionaban estos yacimientos entre sí.

Como no se conservan registros escritos de la época, el verdadero propósito de Stonehenge sigue siendo objeto de especulación y misterio. Esta ausencia de respuestas definitivas no hace sino aumentar su atractivo y significado. Sigue siendo un símbolo del eterno deseo de la humanidad de comprender el universo y conectar con él. Lo vemos como un monumento a la búsqueda de sentido de nuestros antepasados en las estrellas y la tierra bajo sus pies. Quizá nunca sepamos qué significado le dieron a esta estructura.

Otros yacimientos megalíticos de Gran Bretaña

Gran Bretaña alberga una notable colección de más de novecientos círculos de piedra. Los yacimientos megalíticos datan principalmente del Neolítico (entre el 4000 y el 2000 a. C.) y ofrecen una visión de un mundo en el que la naturaleza y los rituales desempeñaban un papel fundamental en la vida cotidiana. Aunque algunas de estas estructuras han sucumbido al paso del tiempo, el legado que dejan tras de sí sigue asombrando e inspirando.

El círculo de piedra de Avebury, en Wiltshire, destaca como el mayor círculo de piedra del mundo. Esta monumental estructura es anterior incluso al más famoso Stonehenge y podría decirse que lo supera tanto en tamaño como en misticismo. Cerca de Avebury se encuentra Silbury Hill, un impresionante montículo artificial que sirve de maravilla prehistórica de Europa. Estas construcciones monumentales demuestran la sofisticada comprensión e inteligencia de la ingeniería de los pueblos antiguos.

Más al norte, en Keswick, se encuentra el anillo de piedra de Castlerigg, uno de los círculos de piedra más antiguos de Gran Bretaña. Este yacimiento ofrece una vista panorámica de los paisajes circundantes, insinuando quizá un propósito más allá de nuestra comprensión actual. En Cornualles, se encuentra Carwynnen Quoit, un antiguo dolmen (una gran piedra plana colocada sobre otras verticales, que se cree que es una tumba) también conocido como «la casa del gigante». Esta estructura, junto con otras como el Cheesewring y varios anillos de piedra como Duloe, Lanyon Quoit, Trethevy Quoit, Boscawen Un y los Hurlers, habla de una rica tradición de construcción megalítica en la región.

No todos los yacimientos megalíticos están formados por anillos de piedra o dólmenes. El gigante de Cerne Abbas, en Dorset, es una llamativa figura grabada en la ladera de tiza de una colina. Se cree que simboliza quizá a una deidad o a un héroe mítico. En Oxfordshire, el complejo del anillo de piedra de Rollright, que incluye el círculo de los Hombres del rey, la Piedra del rey y los Caballeros susurrantes, forma un conjunto único cuya finalidad y orígenes siguen eludiendo y fascinando a historiadores y arqueólogos por igual.
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​Capítulo 2 - Los albores de la era celta
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La llegada de los celtas a Gran Bretaña se produjo a lo largo de varios siglos. La migración se produjo principalmente entre finales de la Edad del bronce y principios de la Edad del Hierro. La llegada de la cultura celta no estuvo marcada por una invasión celta única y decisiva, como sugerían teorías anteriores, sino más bien por una serie de movimientos e intercambios que introdujeron gradualmente elementos celtas en Gran Bretaña e Irlanda.

Originarios de Europa central, los celtas eran un grupo diverso de tribus indoeuropeas. Su expansión por Europa fue polifacética, abarcando tanto migraciones como difusiones culturales. El testimonio más antiguo de su presencia es la cultura de Hallstatt, que se remonta al año 700 a. C. aproximadamente. Esta cultura es conocida por su avanzado trabajo del hierro y su comercio (sobre todo con los griegos) y desempeñó un papel crucial en la configuración de la Edad del Hierro europea. Le siguió la cultura de La Tène, que surgió en la zona del Rin medio. Esta cultura destacó por su estilo artístico único, caracterizado por diseños geométricos abstractos y representaciones estilizadas.

Antes se pensaba que la transmisión de la cultura de La Tène a Gran Bretaña e Irlanda se produjo a través de invasiones y conflictos. Nuevas pruebas sugieren ahora que tuvo más que ver con el comercio y el intercambio cultural. Las pruebas arqueológicas en Gran Bretaña apoyan esta teoría, ya que la cultura celta aparece en diversas sociedades regionales, cada una con su propia identidad, en lugar de una cultura «celta» uniforme. Esto desafía la narrativa convencional de una sociedad celta homogénea establecida a través de la conquista militar. Así, la presencia de artefactos del estilo de La Tène en Gran Bretaña se entiende ahora en el contexto de las redes comerciales y los intercambios culturales.
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